
(12). Nota. Comentarios: de Anselmo Cipriano Campos sobre Julio San Martino. 
 
“Han pasado muchos años, a veces la memoria no guarda la misma fidelidad, no 
recuerdo en qué fecha fue que hicimos un procedimiento muy importante en la 
localidad de Villa Allende donde yo prestaba servicio… Ahí llegó el Mayor San 
Martino pues en los lugares más difíciles se hacía presente inmediatamente. Se 
bajaba siempre primero, mostrando que, si había peligro, él sería el que pondría el 
pecho antes que su gente. 
En otro hecho, pero relacionado con el anterior, un número importante de 
guerrilleros fugaron y se escondieron en la fosa de la estación de servicio de Caraffa 
y Octavio Pinto y, cuando los teníamos, el Mayor, no nos dejó dispararles, les 
perdono la vida. 
Nunca pude entender que hayan sido estos mismos tipos los que lo asesinarían 
más tarde y a traición. 
Era una persona seria y muy humana que siempre conversaba con el personal sin 
importar el rango lo que lo hacía muy querido por la tropa y los suboficiales. 
Nunca quiso custodia y creo que ese fue su gran error. 
Siempre lo tengo en mi recuerdo. Con mucho respeto y afecto del que fue nuestro 
gran jefe.” 
 
Anselmo Cipriano Campos.  
Llegó a Comisario General de la Policía de Córdoba, pero en aquellos días era 
Oficial Ayudante. 
 
Nota: 
 
Aquí hay duda sobre el dato histórico. 
Anselmo Cipriano Campos hace mención de que el “alto el fuego” solicitado por San 
Martino, y que luego costara la vida del cabo Hugo Agüero, ocurrió cuando los 
guerrilleros se parapetaron en la estación de servicio de Caraffa y Octavio Pinto, sin 
embargo, la nota periodística no menciona este momento, pero cita la muerte de 
Agüero en una calle de barrio Palermo Bajo. 
La versión primera, la Campos, fue refrendada verbalmente por personal muy 
cercano a la víctima de la Jefatura de la Policía en aquellos días. 
Igualmente, inferirá ya el lector que, aquellos a quien según Campos, Julio San 
Martino salvara la vida en la estación de servicio de calle Caraffa o en una calle de 
barrio Palermo Bajo, son los guerrilleros de las FAR, la misma célula que lo 
ejecutaría siete meses más tarde: “Nunca pude entender que hayan sido estos 
mismos tipos los que lo asesinarían más tarde y a traición.” 


